
pulsó los vinos blancos. 
De visita en Chile, como todos los

años lo ha hecho desde que el grupo
aterrizó en 1979, la agenda de Torres
incluyó diversas actividades, entre

esas el reconocimiento que le hizo
Curicó al recibir las Llaves de la
ciudad. Este es uno de los diver-
sos premios que recibido a lo
largo de su trayectoria. Pese a
ello se sigue emociendo. “Fue
una ceremonia muy bonita”
y recuerda que fue su gran
amigo chileno Alejandro
Parot quien le mostró las
oportunidades del país. 

Torres también fue reco-
nocido por el gobierno de
chileno en 1996, y le conce-
dió la Orden “Bernardo
O’Higgins” por su contri-
bución al desarrollo vitivi-
nícola de Chile 

“Vamos a salir
de la crisis”

Sobre la crisis global de la in-
dustria, Torres, que ha “vivido

muchas crisis”, dice, le aplica un
descuento: “Siempre las ha habi-

do”, y por eso asegura que “vamos a
salir de la crisis, no me cabe la menor
duda, y se seguirá tomando vino”. 

En Chile, la operación logró sorte-
ar los malos números, gracias a que
han eficientado la operación, recor-
tando costos y fortaleciendo la dis-
tribución propia. Eso les permitió
equilibrar el peso de los mercado se-
gún los ingresos, representando el
interno y externo un 50% cada uno.
Hoy la empresa cuenta con 350 hec-
táreas en el país y además de vino,
produce pisco.

En el plano personal, Torres este
año cumple una década desde que
dejó a presidencia ejecutiva, y desde
entonces su tiempo lo divide entre
las tareas de liderar el consejo del
grupo y estar en casa leyendo o es-
cribiendo. Hace un par de meses ter-
minó de escribir sus memorias, que
dice serán publicadas por Planeta. 

Cuenta que las escri-
bió a mano, “porque te
acuerdas más de las co-
sas”. Aquí uno de los
mensajes que busca
transmitir es la impor-
tancia de la sostenibili-
dad y el cuidado del
m e d i o a m b i e n t e .
“También he tratado de
reflejar el entusiasmo
que produce este mun-
do cuando lo conoces”.
Ambas aristas son par-
te de las satisfacciones
que ha logrado . Su
compromiso con la eco-
logía y su preocupación
por el cambio climático
le llevaron a crear, en
2008, el programa am-
biental Torres & Earth,
con el objetivo de redu-

cir las emisiones de CO2 y adaptarse
al nuevo escenario climático. Ade-
más fundó junto con la bodega cali-
forniana Jackson Family Wines, la
asociación International Wineries
for Climate Action para liderar la
descarbonización del sector. “So-
mos 170 bodegas del mundo, y es
bonito pensar que el vino puede ser
un símbolo de esta sostenibilidsad”

En el vino fundó junto a otras 12
viñas europeas una agrupción fami-
liar para fomentar el recambio gene-
racional y resguardar la familia.

En los planes, cuenta que quiere
seguir fortaleciendo la sostenibili-
dad de la industria, porque el calen-
tamiento global por el cambio climá-
tico es insostenible. “No podemos
seguir dependiendo del petróleo”,
afirma y agrega que en la empresa
continuarán fortaleciendo la auto-
generación.

Hablar de vino sin alcohol
con Miguel Torres Riera
(85 años), enólogo, es to-
da una experiencia. Sobre

todo si el presidente de la antigua
bodega española Familia Torres —él
es la cuarta generación de la viña
fundada en 1870— lo hace de cara a
las tendencias de consumo que están
marcando el rumbo de esta milena-
ria industria. 

Las preferencias emergentes se
inclinan por blancos, vinos frescos
ligeros y frescos, o la baja o nula gra-
duación. Esta última cada vez con
más fuerza en los jóvenes. No obs-
tante, sabe que es una tendencia que
está cambiando hábitos y es preocu-
pante, por lo cual hay que estar aler-
ta, reconoce, aunque también llama
a educar más sobre el placer y bene-
ficio del consumo moderado de vi-
no. Esto en el marco de la campaña
“cero alcohol” que impulsa desde
hace unos años la OMS y que él con-
sidera que “está errada”, y en la in-
dustria hay que sumar fuerzas para
demostrarlo, sobre todo cuando la
viñas enfrentan un complejo escena-
rio de contracción. 

En ese contexto adelanta que im-
pulsará en Chile un centro con ese
objetivo tal como lo hizo en España.
Pero también cedió al mercado y al
tercer intento de su hija Mireia, di-
rectora de Innovación y conoci-
miento y de la bodega Jean Leon, ac-
cedió a lanzar una línea de vino sin
alcohol. Es Serena que hoy represen-
ta entre el 5% y 10% de los ingresos
totales del grupo. Esto es seguir las
tendencias del mercado, sobre todo
para paliar la compleja crisis que
afecta a la industria vitivinícola glo-
bal, la que para algunos es la “tor-
menta perfecta”. 

—¿Usted toma vino cero alcohol? 

“No, no... yo con alcohol. Me tomo
tres copas al día de vino”.

Con eso reafirma su formación de
enólogo —estudió en la Universi-
dad de Dijon— e incluso confiesa
que tampoco acompaña a su señora,
con quien lleva más de 50 años de
matrimonio, que por tema de salud
ahora está toma vino sin alcohol.

Pero al rato y mientras comenta so-
bre cómo la industria debe adaptarse
a los cambios, le pide al directorgene-
ral de la filial chilena que traiga una
botella de Serena para probarlo. “Esta
bastante bien”, le dice tras tomar el
primer sorbo del rosé Sere-
na. Y repite. Luego se anima
por el sauvignon blanc de-
salcoholizados. También lo
aprueba.

Finalmente se resiste,
pero sabe que es parte del
juego. Torres se incorpo-
ró al negocio familiar en
1962 y durante su trayec-
toria contribuyó a mo-
dernizar el sector del vi-
no español con la intro-
ducción de técnicas vi-
n í c o l a s c o m o l a
fermentación en frío, el
cultivo de variedades
internacionales y la
elaboración de vinos
de alta gama. Lo mis-
mo cuando aterrizó a
Chile y cambió la for-
ma de producción e im-

MARISA COMINETTI

Miguel Torres asumió
la presidencia de Fami-

lia Torres en 2016.

El enólogo y miembro de la cuarta generación

al mando de la bodega española fundada en 1870, no tiene

dudas de que la industria va a salir de la crisis global por la

que atraviesa y que “se seguirá tomando vino”.

A veces, una empresa encapsula su
época. Ford y su Model T captaron el áni-
mo emprendedor de los locos años vein-
te. IBM encarnó el tecnooptimismo de la
primera era de los computadores en los
años 70. General Electric epitomizó el ca-
pitalismo despiadado de los años 90. Du-
rante buena parte de este siglo, la empre-
sa del momento ha sido Apple. El iPho-
ne, una elegante puerta de entrada a la
absorbente economía de las aplicaciones,
ha sido tan evocador del espíritu de la
época como lo fue el pelo voluminoso en
los años 80. También lo ha sido la adhe-
sión de Apple a la globalización y, en es-
pecial, a China: primero como lugar don-
de fabricar aparatos, y luego como mer-
cado donde venderlos.

Durante los últimos 15 años, este ícono
de la era digital y del libre comercio ha sido
liderado por Tim Cook. Puede que Steve
Jobs, su legendario predecesor, haya ima-
ginado el iPhone, pero fue Cook quien pu-
so uno en 1.500 millones de bolsillos, con-
virtiendo el logo de Apple en algo ubicuo
desde San Francisco hasta Seúl. El valor de
mercado de Apple se ha multiplicado por
11bajo el mando de Cook y, contando todo,
incluidos los dividendos, ha metido unos

US$ 4,6 billones (millones de millones) en
los bolsillos de los accionistas de Apple.
Eso equivale a más de US$ 850 millones
por cada día de su extenso mandato.

El 20 de abril Apple dijo que ese pe-
ríodo llegará a su fin en septiembre. El
sucesor de Cook, John Ternus, debe de-
cidir si esta fórmula ganadora —smart-
phones + cadenas globales de suministro
= US$ 1billón de utilidad neta acumula-
da en 15 años— necesita actualizarse
para la era de la inteligencia artificial
(IA) y de la fractura geopolítica. Es una
decisión difícil. Y su importancia va
más allá de Apple.

Cuando Cook asumió, su estrategia
era una apuesta por el futuro: por el
futuro de la tecnología y de la econo-
mía global. En lo tecnológico, Apple
apostó a que, tal como Jobs había ima-
ginado, el smartphone sería la principal
interfaz entre las personas y el mundo
digital. Eso resultó correcto. Como
consecuencia, Cook no supervisó per-
sonalmente el lanzamiento de ningún
producto tan transformador como el
iPhone. Los AirPods son populares y
Apple vende más relojes que Suiza,
pero esos son meros accesorios del

smartphone. La ambiciosa idea de un
iCar fue discretamente abandonada.
¿Quién recuerda algo del Vision Pro,
aparte de su precio de US$ 3.500? Pe-
ro al mejorar de manera continua el iP-
hone, ampliar la gama de teléfonos y
venderlos en más lugares, Cook cons-
truyó un imperio.

La doble apuesta económica de Ap-
ple, por las cadenas globales de sumi-
nistro y por China, reflejaba el alcance
de la globalización. Hacia la década de
2010, la mayoría de las barreras al co-
mercio de bienes habían desaparecido.
Cada año, los países intercambiaban
productos y servicios por un valor equi-
valente a casi el 60% del PIB mundial,
frente a alrededor del 40% en los años
90. China pasó de representar el 10% de
la economía global en 2011al 17%, de ser
un actor rezagado en tecnología a con-
vertirse con frecuencia en un líder, y de
tener cuatro tiendas Apple a 50.

Ternus, un hombre de Apple desde
hace muchos años, parece inclinado a
mantener el mismo enfoque. El peligro
es que la IA y las guerras comerciales
conviertan a Apple en una apuesta por el
pasado. Prosperará si fabricar modelos

de IA resulta menos lucrativo que ven-
der aplicaciones de IA y el hardware en el
que estas corren; si las barreras comercia-
les reconfiguran las cadenas de suminis-
tro transfronterizas en vez de destruirlas;
y si las relaciones entre China y Occiden-
te siguen tensas, pero sin romperse.

Por ahora, el conservadurismo está
dando resultados. Los iPhone todavía
pueden ser “Designed by Apple in Ca-
lifornia - Assembled in China”, o cada
vez más, “in India”. Apple debe orde-
nar su estrategia en IA, pero haberse
restado de la fabricación de modelos la
ha mantenido, en buena medida, fuera
de una fiebre de gasto por US$ 3 billo-
nes en datacenters que podría terminar
en pérdidas gigantescas. Su valor de
mercado no está lejos del máximo his-
tórico de US$ 4,2 billones. Hoy es más
fácil que nunca ver cómo todo eso po-
dría cambiar. Pero muchos elementos
del mundo globalizado y centrado en
el consumidor que ayudó a crear la
Apple de Cook merecen preservarse.
Con suerte, perdurarán.

Traducido del inglés por Economía y Negocios de
“El Mercurio”

Tim Cook escribió una receta ganadora para Apple
THE ECONOMIST:

¿Le funcionará a su sucesor?

Tim Cook
dejará su
puesto como
CEO de Apple
en septiembre.

John Ternus
sucederá a 
Cook en la cabeza
de Apple.
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PRESIDENTE DEL GRUPO FAMILIA TORRES:

SU HISTORIA con el vino 
Miguel Torres ingresó al negocio familiar en 1962. Contribuyó a
modernizar el sector del vino español con la introducción de técni-
cas vinícolas como la fermentación en frío, el cultivo de variedades
internacionales y la elaboración de vinos de alta gama. En 1979
puso en marcha una bodega en Chile y, a principios de los años 80,
inició la recuperación de variedades ancestrales catalanas, un
proyecto que hoy están impulsando con fuerza sus hijos. En 1992

asumió el mando de la empresa tras el fallecimiento de su padre.
El grupo cuenta también con viñedos y bodegas en las

principales zonas vinícolas españolas —Rioja,
Ribera del Duero, Rueda y Rías Baixas—, así
como en y California. Hoy, la quinta genera-
ción, donde están sus hijos Mireia. Ana y
Miguel, se focaliza en la elaboración de
vinos de viñedos singulares y fincas históri-
cas, la viticultura regenerativa y en la
recuperación de variedades ancestrales
para adaptarse al cambio climático.
De cepas, dice que todos los días disfruta
de un vino diferente.

Miguel Torres está
casado con Waltraud

Maczassek y tiene tres
hijos: Miguel, director

general de Familia
Torres, Mireia, directora
de Innovación y conoci-

miento y de la bodega
Jean Leon, y Ana, doc-

tora en cirugía plástica.
En la foto la familia

junto a una hermana y
sobrina.

El legendario Miguel
Torres termina sus

memorias, pasa por Chile,
ha “vivido muchas crisis”
y acepta a regañadientes

el “cero alcohol”
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